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			Bajo un mismo cielo.


			Mami, mamina, masita querida ¡Madre!


		


		


		


		

			

			


		


		


		

			

			


		


		

			

			


		


		


		

			


			Seducción: 
ellos la estudian, 
nosotras la encarnamos


			



			



			



			



			Durante siglos, muchos hombres han intentado descifrar la seducción como si fuera una ecuación infalible: aplicar fórmulas, obtener atracción y asegurar la conquista. Fin.


			Lo han llamado estrategia, cacería o manipulación. Han diseccionado nuestros gestos como si fuéramos moléculas bajo el microscopio, pero la seducción no es un trofeo. Es energía que no se ejecuta: se emana.


			Ovidio, en su Ars amatoria, trazó un manual de guerrilla romántica: reconocer el terreno, anticiparse a la presa y asestar el golpe final. El anhelo era una coreografía bien ensayada.


			Luego llegó Casanova, que entendió algo más. Aunque lo pareciera, no coleccionaba cuerpos, sino relatos. La ilusión de vivir una aventura irrepetible. Él sabía que el deseo no se exige. Se despierta. Como un buen vino que respira. Como una carcajada que te afloja por dentro.


			En esta etapa de inteligencia artificial nos toca asistir a la versión low cost del mito: los influencers de la seducción. Machos alfa de Instagram con lamborghinis de alquiler y embudos de venta repletos de pésimos consejos emocionales. Un derroche de frases enlatadas, falsa indiferencia y escasez emocional. Ni carisma ni encanto, solo carruseles hormonados.


			Mientras tanto, las aplicaciones de citas han convertido el cortejo en un catálogo. Todo inmediato. Todo desechable. Deslizar, diagnosticar, desaparecer. 


			Nosotras nos aburrimos. Ellos se frustran.


			Y no, no buscamos un sugar daddy ególatra ni un crosfitero que mide su valía en repeticiones. Queremos conexión, iniciativa, miradas que estimulen y conversaciones que no terminen en ghosting. 


			Cada vez hay más deseos frustrados… y menos tolerancia.


			Antes, la conquista ardía en una carta manuscrita y sellada con labial. Hoy un «te quiero» se ahoga entre miles de notificaciones. Antes bastaba una mirada. Hoy ni tu foto más sexy (no te saltes el apartado sobre sexting) asegura una respuesta.


			Y lo irónico es, que mientras ellos siguen tratando de resolver la seducción como si fuera un cubo de Rubik, la historia está llena de mujeres que no la buscaron: la encarnaron.


			Ninon de Lenclos afilaba ideas como cuchillas envueltas 
en terciopelo.


			Christine de Pizan demostró que el poder no anula la feminidad.


			Niki de Saint Phalle convirtió el fervor en escultura y provocación.


			Rocío Jurado incendiaba un escenario sin agitar su bata 
de cola.


			



			Ellos teorizan la seducción. Nosotras la modulamos, la multiplicamos. Y jamás mendigamos.


			Por eso, en este libro no esperes los «diez pasos para que tu churri caiga rendido». Primero, porque no necesitas que nadie «caiga». Segundo, porque la seducción es autenticidad, presencia y misterio. Eso no se enseña, se despierta.


			La auténtica seducción no es búsqueda, sino hallazgo.


			


			No aprenderás algo nuevo (o puede que sí), recordarás lo que ya sabes.


			Yo, como mujer, te lo contaré desde el cuerpo, la palabra y la emoción.


			Cuando lo entiendas, dejarás de esforzarte por gustar.


			Empezarás a gustarte tú y eso, créeme, es irresistible.


			Seducir es poder para inspirar, liderar y dejar huella.


			Oprah, Cleopatra o Marilyn no nacieron con un tutorial.


			Tenían algo que tú también tienes: fuerza.


			Alinea esa fuerza con tu historia y lo habrás conseguido. No hablo solo de seducir para enamorar. Hablo de influencia y de esa energía que transforma citas, reuniones y silencios incómodos.


			Cada mujer posee su propio hechizo. No pretendo convertirte en alguien que no eres. Solo voy a amplificar lo que contienes. Y ayudarte a descubrir que «no ser suficiente» fue siempre una mentira útil… para otros.


			Mira.


			De cría decían que era «seductora nata». Y no te creas que lo recibía como un piropo. Al contrario, me olía a cuerno quemado y lo sentía como una etiqueta venenosa. Siempre he sabido que tengo una personalidad funcional (maestra en nada, aprendiza de casi todo), y por eso me asusté y elegí pasar desapercibida. Me oculté con gafas, silencios y mucho pudor. 


			De adulta interpreté el papel de seductora emprendedora que la sociedad demandaba: soltera, independiente, taconazo, manicura y peluquería semanal. Y cuando me encandilé de las artes y la comunicación, me obligué a observarme y averiguar de qué o de quién huía. 


			No ha sido fácil llegar a este punto. Hoy asumo que la sensualidad nos habita, forma parte del bienestar y es un lenguaje. No una amenaza. 


			Este libro es mi traducción. Lo escribo para ti y para todas las que alguna vez se escondieron. Para quienes confundieron seducción con sumisión, o con pecado, o con trampa. Para quienes se sienten incómodas con su poder y para las que aún no saben que lo tienen. 


			


			Que este manual sirva como espejo sin juicio.  Es una invitación a reconciliarte con tu divinidad y a respetarte. 


			Deja de pedir permiso o perdón por ser luminosa y descubre que la seducción es poder (y siempre lo ha sido).


			


		


	

		

			Capítulo 1


			La seducción es poder 
(y siempre lo ha sido)


			



			



			



			



			La seducción ha erigido imperios, cambiado fronteras y colocado a mujeres, pocas, pero decisivas, en puestos de mando vetados por los hombres. Si hoy caminas con el mentón erguido, es porque otras, antes que tú, quebraron muros con algo más duro que el acero valyrio: su poder de influencia.


			En esta primera parte rastrearemos cómo diez mujeres, de Cleopatra a Zendaya, moldearon el deseo a su favor y qué tácticas siguen vigentes en negociaciones, reuniones o entrevistas laborales. 


			No busques recetas exprés. La fuerza ya está en tu interior; solo afinaremos la técnica.


			


			Cleopatra seduce, luego conquista


			«El poder real no se toma ni se recibe, se seduce».


			



			


			Egipto, 48 a. C., un trono en disputa, un imperio en crisis. En medio del caos, una joven más espabilada que los ratones coloraos, acaba de llegar clandestinamente desde Siria.


			Cleopatra vii no era Elisabeth Taylor ni una belleza de catálogo, hoy se sabe por las monedas que se han encontrado. Plutarco dijo que su verdadero hechizo estaba en su voz, en su elocuencia, en su capacidad para mirar a alguien y desarmarlo sin tocarlo. Ella no quería ser deseada. Quería ser indispensable, pero no renunciaba al acicate. Se cuenta (aunque no hay pruebas sólidas) que se pintaba las venas de la frente de azul (emulando la sangre real) y se depilaba con caramelo caliente; tal vez puro mito, pero encaja con su dominio de la puesta en escena. 


			Cleopatra entendía lo que todavía ignoras (en este manual lo vas a aprender): la seducción, además de química, física y estética… es estrategia. Y la aplicó con maestría. ¡Vaya si lo hizo!


			Cuando su hermano (y esposo) Ptolomeo xiii la echó del trono, ella sabía que Roma era la superpotencia mundial y que Julio César (que estaba casado) era el hombre más poderoso del mundo. ¿Qué hizo? ¿Le mandó un pergamino? ¿Pidió audiencia formal? No. 


			Se presentó brillante y segura. Lista para negociar. Resultado: recuperó el trono, selló una alianza con Roma que duró hasta su muerte y se convirtió en la jefaza del tablero político romano.


			Pero no fue solo atrevimiento. Cleopatra hablaba varias lenguas, las crónicas coinciden en griego y egipcio, como mínimo, y dominaba filosofía, matemáticas, retórica y política. Su carisma estaba respaldado por contenido. Sabía que la atracción puede abrir una puerta, pero solo la inteligencia puede evitar que se cierre.


			Y lo repitió con Marco Antonio (que también estaba casado). Esta vez hizo su entrada triunfal en el puerto de Tarso en un barco dorado, vestida como Afrodita y envuelta en perfumes. Una fantasía. Y sí, él cayó rendido, pero no solo por el espectáculo, sino por lo que ella representaba: una mujer poderosa que sabía usar todos los recursos a su favor.


			No tenía el cuerpo perfecto. Ni la juventud eterna. Tampoco el ejército más grande. Tenía algo mejor: una inteligencia poderosa y una presencia que se veía de lejos. Ella no seducía por sus hechuras, seducía con su mente despierta, su discurso con el control de los silencios activado y, sobre todo, con la seguridad de saber quién era.


			Y ese es tu primer aprendizaje: seduce a tu manera. Sin copiar. Sin pedir permiso. Sin rebajarte.


			Cleopatra entendió lo que mueve el mundo: la emoción. 


			



			La gente no recuerda lo que dices, 
recuerda cómo les haces sentir. 
Y esa es la base del poder.


			Claves prácticas


			Empieza ahora a poner en práctica esta lección y las siguientes. No lo dejes para mañana. No esperes a tener la ocasión perfecta. ¿Qué aprendemos de Cleopatra?


			1. Entrada narrativa 


			2. Competencia a prueba 


			3. Alianza consciente 


			1. Entrada narrativa


			Tu cuerpo siempre está hablando, aunque no digas una sola palabra, pero ¿está diciendo lo que te conviene? 


			Adopta la postura de poder: hombros atrás, barbilla alta, pecho abierto.


			Hazlo durante dos minutos. Solo dos. Un célebre estudio de 2010 popularizó la idea de que esta pose baja el cortisol, aunque la evidencia se ha matizado en estudios recientes. Úsala como ejercicio de presencia más que de bioquímica. Hazlo antes de una reunión, una cita o cuando vayas a poner límites. Ponte en mood mujer maravilla y verás cómo cambia tu energía… y la de la sala.


			


			Sostén la mirada. No seas un águila cazando conejos (tampoco te pases), y no bajes los ojos como si pidieras perdón por existir. Hay que encontrar el punto medio. Si te cuesta trabajo, dirige tu mirada al entrecejo. Sí, el entrecejo. El viejo truco Jedi de las que sabemos hipnotizar sin desgastarnos.


			Las manos bajo control. Nada de atusarte el pelo ni de hacer un revoltijo con tus pulseras. Si necesitas canalizar los nervios, sostén un boli. No es un buen recurso, pero peor es que parezcas un molino de viento de Consuegra.


			2. Competencia a prueba 


			No te vendas barata. Suena tajante, pero si Cleopatra no era de medias tintas, tú tampoco. Si hubiera aceptado la primera oferta de César, hoy la recordaríamos como una anécdota amorosa, no como la reina que movió imperios.


			



			Las mujeres poderosas no ruegan. Eligen.


			



			Y cuando elegimos, lo hacemos sin culpa, sin rodeos y sin necesidad de dar explicaciones. Aprende a decir «no» con la misma naturalidad con la que dices «hola bebé». 


			¿Crees que no tienes opciones? No importa. Proyecta que las tienes (pero no vayas de sobrada). Rodéate de planes, de gente que te estimule, ten vida propia. La independencia (real o percibida) es un imán.


			Uno de los secretos mejor guardados del juego de poder es que no basta con ser poderosa. Hay que parecerlo.


			Finge hasta que lo logres… ¿o hasta que te creas que lo mereces?


			Hay frases que suenan a manual de autoayuda, pero esconden una carga de profundidad. «Fake it till you make it», o su versión más formal, «Fake it until you make it», no nació en una taza de Mr. Wonderful, sino en los pasillos de la psicología conductista y la improvisación teatral.


			En español la traducimos como «finge hasta que lo logres», pero la trampa está en el verbo finge porque no se trata de mentir, sino de actuar como si ya fueras eso que anhelas. Como si ya tuvieras seguridad, como si ya supieras hablar en público, como si ya fueras deseable o mil millonaria. Es un simulacro consciente con final previsto.


			La expresión empezó a popularizarse en el mundo del coaching, pero tiene raíces más serias. La psicóloga Amy Cuddy, experta en lenguaje corporal de Harvard, lo investigó a fondo. Su experimento más citado demostró que adoptar posturas de poder durante solo dos minutos (como la que te he enseñado antes) puede aumentar los niveles de testosterona y reducir el cortisol. Traducción: tu cuerpo puede engañar a tu cerebro hasta que este se lo crea. Si posas como alguien confiado, tu sistema hormonal empieza a comportarse como si lo fueras.


			En el fondo, no finges ser otra. Finges ser tú sin miedo.


			Y cuando lo haces durante el tiempo suficiente, ya no estás fingiendo. 


			También hay un componente de neuroplasticidad en juego: al repetir ciertos comportamientos (hablar en voz firme, mirar a los ojos o no disculparte por existir), nuestro cerebro empieza a construir una nueva narrativa sobre ti misma. Y entonces, un día cualquiera, sin fanfarrias, descubres que aquello que era postureo se ha vuelto natural.


			



			Una mujer ocupada en su propio mundo 
se vuelve más deseable que una 
que espera a que la validen.


			



			


			3. Alianza consciente 


			Elige compañías que amplifiquen tu agenda, no tu ego. Dicen que somos el resultado de las cinco personas con las que más nos relacionamos. 


			Cleopatra no era una arquitecta de su imagen, pero cada aparición era una declaración de intenciones. Tu ropa, tu voz, tu manera de caminar, de iniciar una conversación, de despedirte… todo eso comunica. Todo eso construye un personaje. 


			El mundo quiere ver tu poder interno reflejado hacia fuera. 


			Si tú no cuentas tu historia, alguien lo hará por ti. Y lo más seguro es que no te guste lo que digan.


			


			n Cleopatra vii


			Clave	Descripción


			Entrada narrativa	Una aparición inesperada reescribe 


				el guion.


			Competencia a prueba	La belleza abre la puerta. El talento 


				mantiene el cerrojo.


			Alianza consciente	Elige socias que amplifiquen tu agenda, 		no tu ego.


			



			¿Cuál sería el mantra de Cleopatra? «Seduzco, elijo y reino».


			Hemos arrancado conquistando imperios, pero, sigamos. Cambiamos de escenario.


			


			Saltamos de los templos dorados de Egipto a los hemiciclos de poder del siglo xxi, donde la seducción viste de Prada.


			Las primeras líderes nos van a seducir desde la solidez y la autenticidad más descarnada.


			


			Angela Merkel, la fuerza del silencio


			«Nunca levantó la voz. Pero cuando hablaba, todas las sillas se giraban».


			Imagina una sala llena de señoros trajeados decidiendo el destino de Europa. La sobredosis de ego y testosterona está servida.


			Bien.


			Y entonces, aparece ella. Sin estilismos. Sin aspavientos. Ataviada con su mente tan afilada como una navaja de Albacete y con unas ideas que cambiaron el rumbo. ¿De quién hablamos?


			Angela Merkel nació en Alemania Oriental y se formó como científica. Física cuántica, nada menos. Antes de entrar en política, ya sabía que la realidad no siempre se comporta como esperamos y eso le dio una ventaja exagerada.


			Su conexión no fue la mirada, ni el cuerpo, ni el carisma. Fue la lógica. La precisión. La capacidad de leer una situación compleja, como quien resuelve una ecuación, y encuentra la respuesta correcta.


			En 2005 se convirtió en la primera mujer canciller de Alemania y gobernó durante dieciséis años seguidos. La llamaron: la Mutti (mamá), la Canciller de Hierro o el ancla de Europa. Pero en todos los casos, el respeto fue irrefutable.


			Merkel no jugaba a deslumbrar. Su estilo era monacal. Chaquetas de corte recto en distintos colores, cero adornos ni florituras. Nada en su imagen desviaba la atención de su mensaje. Y su mensaje era siempre el mismo: seriedad, coherencia y control.


			Pocas veces levantó la voz. No necesitaba tener razón, porque sabía algo más importante: cuándo hablar y cuándo callar. Manejaba un silencio templado que obligaba a los demás a parar y a repensar. 


			Su estilo era el de una mujer que no vino a gustar. Vino a que las cosas funcionaran. Y punto.


			No compitió. Solo hizo su trabajo con una excelencia tan sobria, que terminó seduciendo, precisamente, porque no necesitaba demostrar nada.


			Claves prácticas que puedes aplicar ya


			1. Coherencia visual 


			2. Gestión del tiempo 


			3. Estabilidad rentable. 


			1. Coherencia visual


			No necesitas disfrazarte para impactar. Tu ropa puede ser una pared neutra que resalta el mensaje.


			Merkel se cargó el mito de que el poder necesita maquillaje o sombreros floridos. Su apuesta era otra: claridad, preparación y solidez. Estar bien informada sigue siendo sexy y, además, es una táctica efectiva, porque, mientras otras pierden el tiempo, tú resuelves.


			2. Gestión del tiempo 


			Observar antes de hablar cambia la geometría del debate. No necesitas marcar cada esquina como un lobo de Wall Street. El verdadero poder lo tiene quien mantiene la cabeza fría cuando todo arde.


			3. Estabilidad rentable 


			


			En entornos volátiles, la calma lidera. Merkel no perdía los papeles y ese fue su superpoder. En un mundo que cambia de opinión cada cinco segundos, ella era certeza. Coherente, estable y seria. Y por eso, se hacía esencial. 


			



			Ser la persona en la que se confía, 
te convierte en imprescindible.


			



			¿Cuál sería el mantra de Merkel? «No vine a gustar. Vine a que todo funcione».


			n Angela Merkel


			Clave	Descripción


			Coherencia visual	La ropa como pared neutra que resalta 


				el mensaje.


			Gestión del tempo	Hablar después de observar cambia 


				la geometría del debate.


			Estabilidad rentable	En entornos volátiles, la calma lidera.


				



			Y ahora, si te presento a una mujer que es un corazón andante con esqueleto de acero, ¿a quién me refiero? Pista: se atrevió a dar un achuchón a la reina de Inglaterra y a los de protocolo casi les dio un parraque.


			Michelle Obama. No busca agradar, busca conectar


			A lo largo de la historia, muchas mujeres han tenido poder, pero pocas han sabido usarlo para transformar, conmover y reescribir la historia.


			Michelle Obama no llegó a la cima por accidente. Lo suyo fue visión, trabajo duro y una determinación férrea. 


			Nació en el South Side de Chicago, en una familia donde el esfuerzo era rutina diaria. Nada de discursos motivacionales. Si querías algo, te lo tenías que currar. Desde niña entendió que, siendo mujer y negra, tendría que prepararse el doble. Y lo hizo en Princeton y Harvard. Era una estudiante brillante y una observadora estratégica del poder. Forjó su voz. Y lo más importante, no fue solo la mujer del presidente de los Estados Unidos de América. Fue la primera mujer afroamericana en ser primera dama y sigue teniendo voz propia.


			Cuando entró en la Casa Blanca, muchos esperaban cócteles y fiestas. Ella trajo discursos, visión y proyectos. No se dedicó a decorar el despacho oval, sino a activar su propia agenda.


			Redefinió su papel sin ruido, pero sin achantarse cuando el mensaje incomodaba. No endulzó su carácter. No suavizó sus ideas. Se presentó como era: directa, cálida y comprometida. 


			Ha liderado campañas como «Let’s Move!», hablado de salud mental, de educación, de racismo y de maternidad. Si has leído sus memorias, Becoming, verás que hay poco postureo.


			Las mujeres en este sector no lo tienen nada fácil. Ella no ha vendido perfección, ha ofrecido perspectiva y generado debate. Y como política, es valiente que haya desnudado su alma.


			



			Conectar es hablar desde la verdad, 
y la verdad siempre seduce.


			


			



			Michelle LaVaughn Robinson Obama es la prueba viviente de que el magnetismo es mirar de frente y hablar con voz firme. 


			Claves prácticas


			1. Narrativa autobiográfica 


			2. Autenticidad firme 


			3. Proceso compartido. 


			1. Narrativa autobiográfica


			La experiencia, contada con propósito, moviliza.


			No escondas lo que has vivido. No minimices lo que has atravesado, aprendido o vencido. Tu pasado no te resta valor. Te construye. Cuenta tu historia con conciencia, con voz firme y sin quitaojeras. Te convertirás en referente. No necesitas una vida perfecta, solo necesitas entender lo que esa vida te enseñó. 


			



			Cuando conviertes la experiencia en relato, 
dejas de ser una más y te vuelves inolvidable.


			2. Autenticidad firme 


			Michelle no moduló convicciones para encajar y tampoco se disfrazó para agradar en los salones del poder. Encontró fuerza en su autenticidad y la usó como bandera, como ancla y escudo. Haz lo mismo: ajusta el volumen si hace falta, pero nunca el contenido. No te censures por miedo. No te suavices por costumbre. 


			



			Cuanto más tú eres, más fuerte suenas.


			


			3. Proceso compartido 


			Mostrar el camino inspira más que exhibir la cima.


			No necesitas dar rodeos ni discursos edulcorados. Habla desde lo que sabes, desde lo que has vivido. 


			



			Quien conecta con la verdad, 
conecta con la esencia.


			



			n Michelle Obama


			Clave	Descripción


			Narrativa autobiográfica	La experiencia, contada con propósito, 


				moviliza.


			Autenticidad firme	No modula convicciones para encajar.


			Proceso compartido	Mostrar el camino inspira más que exhibir		 la cima.


				



			¿Cuál sería el mantra de la Obama? «Mi historia ya tiene su propio espacio».


			Dejamos descansar a dos grandes estrategas. 


			La bichota nos está esperando. 


			Karol G: la bichota que convierte el placer 
en una declaración de principios


			Ser reinona no es cuestión de corona, sino de actitud; Cleopatra lo sabía y Karol G lo canta.


			Si Cleopatra hubiera nacido en Medellín, no habría seducido a César con incienso, sino con unos versos y unas botas altas de charol negro. Karol G no se limita a gustar; provoca, incomoda y enciende. No se esconde tras metáforas cursis: canta el mapa de su cuerpo con la precisión de una cartógrafa erótica. No busca que la entiendan: busca que la sientan. Y lo consigue.


			Su estética (mezcla de heroína urbana y diosa de grafiti) no es un disfraz, es una declaración. Su imagen dice «hazte cargo, nene», pero su discurso te deja sin defensa. Es una mujer, aunque no la vean venir, que seduce con la mente.


			No necesita un doctorado en semiótica para hacerlo evidente. Le basta con una frase certera en una entrevista, una defensa firme del goce femenino, o un «gracias, pero no» ante el machismo edulcorado. 


			Su poder no viene de ajustarse al deseo ajeno, sino de abrazar el propio y exponerse con la fuerza de quien se ha reconstruido unas cuantas veces. 


			Una mujer que llora, ríe, brilla y se cae con una dignidad que no se aprende en ninguna escuela.


			


			n Karol G


			Clave	Descripción


			Nombrar el deseo	El placer explícito desactiva la vergüenza.


			Complicidad bilateral	Colaborar sin competir refuerza ambas 		personalidades.


			Autorreinvención	Cambiar de look sin perder autenticidad 		alimenta la expectación.


				



			Te propongo un ritual para despertar a tu bichota. 


			Escribe una carta a esa parte de ti que no se disculpa por ser intensita, ni se rebaja para encajar. A esa tú que se enciende con ideas brillantes y se moja con frases bien dichas.


			Dile que ya está bien de apagar la luz para no molestar. Dile que hay lugar para ser fuego, que el mundo necesita más mujeres que entiendan que su cerebro es su parte más sexy.


			Léela durante siete días como si fuera un conjuro (porque lo es), y antes de quemarla a la luz de la luna, regálate unos minutos de respiración consciente: inhala por la nariz en cuatro tiempos, sostén el aire en siete, exhala en ocho y repite. Imagina que al inspirar llenas tu pecho de luz y, al soltar, liberas la voz crítica que te sabotea. 


			Estoy convencida de que tu mente se ha aquietado, el pulso ralentizado y el ego ha bajado el volumen, lo justo para hablarte de un concepto que me encanta: la sapiosexualidad.


			Sapiosexualidad


			Seguro que alguna vez una conversación te ha descolocado el corazón. De pronto, todo late distinto. Y ese cosquilleo… no sabes si es lucidez o capricho. Ese destello intelectual, a medio camino entre la curiosidad y la atracción, es precisamente el terreno de la sapiosexualidad: la inclinación romántica o erótica hacia la inteligencia percibida en la otra persona. 


			


			El concepto nació hace unas décadas en foros anglosajones, aunque enseguida saltó a los perfiles de citas y a la conversación popular, quizá porque daba un nombre concreto a algo que mucha gente ya experimentaba.


			Cuando hablas con alguien que conecta tus neuronas como si fueran piezas de Lego, la subjetividad entra en juego: ¿qué tipo de inteligencia te seduce? Para algunas personas será el despliegue de cultura literaria; para otras, la lógica implacable y hay quienes se pirran con la capacidad de hilar humor y datos científicos en la misma frase.


			Ese margen tan amplio complica los intentos de medir la sapiosexualidad en estudios académicos, pero también la mantiene viva y maleable, lejos de convertirse en un cajón estanco.


			Ahora bien, la etiqueta no está exenta de críticas. A veces se la acusa de elitista, sobre todo cuando se recurre a ella como credencial de nivel en redes sociales. Nadie quiere que la admiración por la mente ajena sirva de pretexto para jerarquizar a las personas según títulos o diplomas. 


			También hay cierta confusión entre atracción real y postureo intelectual. Basta medir tu latido para distinguir si te enamora la conversación o el prestigio del interlocutor.


			¿Mi opinión? La clave para ser sapiosexual y que no te encierren en un club exclusivo está en recordar que la inteligencia es poliédrica y se expresa en mil acentos. Hay tanta chispa en una teoría sobre la física cuántica como en un análisis de por qué tu abuela hace la mejor tortilla de patatas. Mientras mantengas la curiosidad sin reducir el talento del otro a un trofeo, la etiqueta puede ser útil, incluso liberadora.


			Desde un ángulo biológico, varias investigaciones sobre atracción sugieren que el interés por la capacidad cognitiva tiene un sentido evolutivo: una mente astuta pudo significar supervivencia para la descendencia. En la práctica cotidiana, esa atracción libera dopamina, la misma molécula que entra en juego cuando terminas un solitario o resuelves un acertijo. (Lo veremos en el capítulo 3).


			Procura dar tanto como recibes: la magnetización intelectual funciona en dos direcciones. Prepara preguntas que enciendan la conversación, comparte lecturas que te emocionen y permanece abierta a que tu interlocutor alumbre zonas que desconocías. 


			Cuando el diálogo es recíproco, el cerebro y los sentidos viajan a la misma velocidad.


			Sentirse atraída por la potencialidad es celebrar la capacidad humana de maravillarse ante una idea. Esa celebración, bien entendida, no se gasta.


			Chimamanda, la seductora del verbo afilado


			Chimamanda Ngozi Adichie es una sapiosexual de libro, no necesita hacerse viral en TikTok, ni subirse a la escalera del poder. Le basta una frase y no puedes dejar de leerla.


			Nació en Nigeria, se educó entre dos mundos y supo muy pronto que lo suyo no era contar lo que se espera de ella, sino lo que incomodaba. Lo hizo con su primera novela, La flor púrpura (Purple Hibiscus), siguió con Medio sol amarillo (Half of a Yellow Sun, ganadora del Orange Prize) y, cuando publicó, Americanah puso a temblar el sistema, porque no hablaba solo de raza, hablaba de deseo, de pertenencia y de identidad.


			Pero fue subida a un escenario donde Chimamanda se convirtió en mediática con una frase: «El problema con los estereotipos no es que sean falsos, es que son incompletos». Su charla TEDx, titulada The Danger of a Single Story, cambió la forma en que millones de personas entienden los relatos dominantes. Y desde entonces, ya nadie pudo hacer como que no la había escuchado.


			En 2012 repitió el golpe con We Should All Be Feminists, otra charla convertida en manifiesto que fue sampleada por Beyoncé en «Flawless» y estampada en camisetas de Dior. Ella siguió hablando igual: sin prisa, sin florituras, con esa cadencia que no seduce por volumen, sino por verdad.


			


			Chimamanda encandila por su coherencia. Cuando la leas, algo en ti va a cambiar. No es carisma. Es claridad. Y eso, créeme, es una forma muy fina de erotismo.


			 n Chimamanda Ngozi Adichie


			Clave	Descripción


			Exactitud léxica	La frase justa vale más que cien adjetivos.


			Pausa estratégica	El silencio tras la idea fija su eco.


			Coherencia pública	Vive la teoría que predicas.


				


			



			Cuando una mujer sabia habla, el cuerpo reacciona. Primero, la mente se agudiza. Después, la piel se eriza. Y, por último, el resto del cuerpo se rinde.


			Zendaya, la alquimista magnética


			Zendaya (significa «agradecer» en shona, lengua bantú) no grita, no ruega, no sobreactúa. Y, aun así (o precisamente por eso) es imposible no mirarla. Entra en escena como si el mundo ya la estuviera esperando. No porque tenga la pose perfecta, sino porque tiene control de su imagen, de su discurso y de su espacio.


			Empezó en Disney, sí, pero no se quedó haciendo chiquilladas. Exigió que la historia se contara con verdad, que la representación no fuera un parche, sino una declaración. Y así, sin levantar pancartas, hizo política. Hoy es icono de moda, actriz con criterio y voz calmada. Ha cedido sus redes a activistas de Black Lives Matter, ha hablado de feminismo interseccional, ha promovido el voto entre la generación que no quiere que le digan qué hacer… y todo sin perder el estilazo, porque ella no escoge entre glamour y causa. Lo mezcla, lo eleva y lo convierte en influencia real.


			Yo la descubrí en Euphoria y me sedujo con esa mezcla entre cercanía y distancia medida, entre chica del montón y deidad galáctica. Pasa de un esmoquin a unos leggings con la misma naturalidad con la que deja claro que lo que dice va en serio.


			n Zendaya


			Clave	Descripción


			Versatilidad controlada	Cambiar de forma sin diluir esencia.


			Imagen táctil	Moda como narrativa, no disfraz.


			Delegar foco	Ceder espacio a otras voces amplifica 		la causa.


			



			En un mundo que te exige que te definas, ella se permite ser muchas personalidades, porque sabe que el poder, el de verdad, está en no dejarse encasillar.


			Yo me sentí Zendaya una vez.


			Recuerdo un máster becado al que se presentaban decenas de candidatos y yo no era la opción más brillante. Pero una entrevista también es un campo de seducción y me planté firme frente a un tribunal (tres hombres y dos mujeres) imperturbable.


			No fui la mejor ni la más despierta, pero les respondí con intención, sonreí sin forzar y apliqué todas las leyes del lenguaje gestual y, sobre todo, puse en práctica algo que me ha servido en muchas otras situaciones: tener muy poca vergüenza. 


			Pedir perdón antes que permiso. ¡Ese es mi mantra!


			


			Siempre funciona. No porque engañes a nadie, sino porque transmites algo que pesa más que el currículum: seguridad, simpatía y presencia. El contenido importa, claro. Pero la actitud es lo que se queda grabado.


			Gestión emocional en las relaciones laborales


			Algunas de estas damas, aunque no compartieron época, podrían haber formado un poderoso gabinete emocional. Un consejo supremo que entiende que el caos o se gestiona bien o no se gestiona.


			Cleopatra tenía un doctorado en autoconocimiento, la Merkel entraba en el Bundestag y el silencio se hacía carne. Era como una madre que te quitaba la tontería antes de lanzar la zapatilla.


			La Obama manejaba el estrés como quien camina con tacones sobre césped mojado: con elegancia, pero sabiendo que en cada paso puedes partirte la crisma. Dominaba la narrativa. Entendía que una palabra pesa más que un eslogan y que el silencio puede abrir las puertas de una campaña electoral.


			Y luego están las que no necesitan escenario para hacerse notar. Grandes damas, desde estilos distintos, que nos recuerdan algo brutalmente útil, en lo laboral (como en el amor y en la vida), no se trata de ser una santa, ni una mártir. Se trata de conocerse. Se trata de resistir sin endurecerse, de ser firme, sin congelarse, de no convertirte en estatua de sal… ni en drama queen.


			Porque, querida, las jefazas no gritamos. Decidimos. Y luego, ya si eso y nos apetece…, reinamos.


			Negociaciones de alto impacto. Aplicaciones prácticas


			


			Puede que no te toque firmar un tratado de paz en Oriente Medio ni convencer al Senado romano, pero las lecciones que aprendemos en este manual son aplicables a una reunión incómoda con tu jefa, a pedir una subida de sueldo, o cuando tienes que devolver un producto habiendo perdido el tique (como me pasa siempre).


			Cleopatra no se plantó ante César con cara de «ay, disculpa, que igual te estoy dando la turra». Ella sabía exactamente quién era y qué podía aportar. Merkel no llegó a liderar Europa porque sí. Era una científica con una cabeza ilustrada y una formación que asustaba. La Obama, por su parte, no solo brilló en Princeton y Harvard, sino que sigue estudiando hoy como si la vida fuera un máster continuo. 


			



			Si no sabes lo que vales, no esperes 
que los demás lo adivinen. Fórmate, edúcate 
y, sobre todo, no te rebajes.


			



			Una negociación de alto impacto no se gana con un «porque yo lo valgo», sino con datos, seguridad y estrategia. 


			



			Negociar no es pelear.  


			



			Con un poco de práctica, puedes aprender a mover las piezas como una emperatriz o como una espía.


			¿Quién dijo espía? 


			Mata Hari: el misterio como arma de seducción


			«El poder más peligroso es aquel que nadie sospecha que tienes».


			



			Inicio del siglo xx. Europa es una platea de espías, gobiernos paranoicos y guerras que se gestan en cenas de gala. Y en medio de ese escenario, tan masculino y armado hasta los dientes, aparece ella: una mujer que no necesitó balas de plata para ser letal.


			Habrás oído mucho sobre ella y su legado actual es objeto de revisión histórica, ya que su figura representa más un mito cultural que una espía eficaz.


			Su herramienta no consistió en el vestido sensual ni la pistola oculta en el liguero. Fue el misterio. Lo que no decía. Lo que dejaba en el aire. El rumor. La mirada. El gesto impreciso que desarmaba sin esfuerzo.


			Nacida como Margaretha Zelle en los Países Bajos, entendió desde cría que su historia vital era sosa de narices y no tenía fuerza narrativa, así que se inventó otra vida. Renunció a su pasado con la precisión de quien se corta el pelo en luna menguante y se convirtió en Mata Hari, «el ojo del día». La mujer que prometía luz, pero traía sombras.


			En París, fue bailarina, mito y símbolo erótico. Pero detrás de los velos y lentejuelas, se escondía una mente astuta que observaba más de lo que mostraba. 


			Generales, diplomáticos y empresarios bajaban la guardia y se iban de la lengua. Y ella sonreía y tomaba notas hasta que fue juzgada como espía, pero con pruebas débiles, y fusilada. Se dice que rechazó la venda que le tapaba los ojos y lanzó un beso al pelotón; tal vez leyenda, tal vez realidad.


			¿Espía? ¿Fantasía sexual? ¿Chivo expiatorio? Lo cierto es que nadie supo nunca para quién trabajaba. Y eso fue parte de su poder.


			


			Claves prácticas que puedes aplicar ahora mismo


			1. Reservar información 
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